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1. Introducción 
Nuestra visión de la Pastoral Vocacional 
1.1. La Pastoral Vocacional está en nuestro núcleo 

La Pastoral Vocacional es primordial en nuestro ser y hacer escolapio, está 
en el núcleo de nuestras obras y en nuestra propia vocación. Si somos llamados a 
educar a los niños, a los jóvenes y a los pobres, evidentemente hemos de 
propiciar que cada uno de los destinatarios de nuestro ministerio se pregunte y 
discierna acerca del plan que Dios tiene para su vida. Un proyecto educativo y/o 
pastoral que no tiene en su base un componente vocacional está incompleto. Una 
sociedad no puede ser reformada por personas que no tienen un plan de su 
propia vida. En este sentido, toda educación debe ser vocacional y toda pastoral 
debe ser vocacional. La animación vocacional es la actividad más natural de un 
ministerio educativo y pastoral. 

Ahora bien, si estamos plenamente identificados con nuestra propia 
vocación específica, lógicamente propondremos a los jóvenes plantearse si la 
Vida Religiosa Escolapia puede ser el proyecto que el Señor les tiene preparado.  

 
1.2. La vocación viene de Dios que espera nuestra respuesta 

Afirmamos, ante todo, que la llamada de Dios es un don recibido. Los 
escolapios educamos, ayudamos a fortalecer la generosidad, propiciamos las 
motivaciones iniciales, invitamos abiertamente al discernimiento, acompañamos 
sistemáticamente este discernimiento y nos esforzamos por ofrecer un testimonio 
congruente con el compromiso que hicimos en nuestra profesión de votos. El 
cultivo de la semilla vocacional recibida es una gran responsabilidad que se nos 
ha confiado, por lo tanto, la Pastoral Vocacional, sus actividades, su equipo, su 
proyecto y sus recursos deben ocupar un lugar privilegiado en la programación 
de la provincia, en el destino que el superior da a cada religioso, en la respuesta 
obediente de cada religioso, en la organización del tiempo de las comunidades, 
en el calendario de cada obra, así como en los presupuestos de las casas, de las 
obras y de la provincia. 

 
1.3. Evitamos una cooptación vocacional desesperada  

No se trata de llenar urgentemente las casas de formación ni los puestos 
directivos de las obras escolapias. Nuestra pastoral vocacional se centra en la 
realización plena de cada uno de los jóvenes, ya que la vida religiosa es, ante 
todo, vida. Hacerse escolapio implica renuncias pero, en principio, es una 
afirmación ante un proyecto de realización plena pues no hay mayor felicidad 
que asumir el plan que Dios ha preparado amorosamente para cada uno de sus 
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hijos. Esta realización es la más alta glorificación de Dios. Los niños, los jóvenes y 
los pobres esperan la Buena Noticia de Jesús y sólo quien la vive plenamente es 
capaz de anunciarla. El anuncio vocacional, dice el Decreto Capitular, es tan 
apasionado como la vivencia de nuestra propia vocación religiosa. 

 
1.4. Llamamos a otros como lo hace Jesús, en nombre de él 
En muchas ocasiones, el Evangelio nos muestra a Jesús que llama a los que se 
encuentra por el camino para que le sigan, para hacerlos discípulos. Nosotros, 
que seguimos a Jesús, hemos de seguirlo también en este imprescindible gesto: si 
seguimos a Jesús, también nosotros llamamos a los que nos encontramos por el 
camino para que sean sus discípulos. Por eso proponemos, acogemos y 
acompañamos la Vocación Escolapia. 
 

2. Niveles de la Pastoral Vocacional 
Para evitar confusiones con respecto al campo de trabajo de la pastoral en 
general y el campo de la pastoral vocacional específica organizamos nuestra 
labor con base en este esquema de tres niveles: 
 
2.1. Primer nivel: Motivación vocacional general 

Nuestro trabajo vocacional comienza por un nivel amplio que es inherente 
a toda pastoral. Se trata de la formación cristiana básica que siempre tiene como 
horizonte una opción de vida. Todo cristiano tiene una misión y una vocación 
sobre la que ha de reflexionar. Por eso, la pastoral de cada obra escolapia debe 
proporcionar la orientación necesaria para atender a sus destinatarios en los 
distintos caminos que puedan elegir. Hay que educar la responsabilidad, la 
generosidad y la fidelidad de quien quiere formar una familia, de quien quiere 
casarse, de quien quiere ser religioso, de quien quiere ser sacerdote, etc. Esto 
explica por qué la Pastoral Juvenil es la antesala de la Pastoral Vocacional y ésta 
es un componente básico de aquella. 

Aunque el trabajo de este nivel es responsabilidad de la pastoral de todas 
las obras, el equipo provincial de Pastoral Vocacional organiza convivencias, 
retiros y pláticas que abordan lo que es propio de este nivel amplio, no como 
sustitución sino como complemento del trabajo que se realiza en cada obra. 
Ahora bien, los jóvenes que ya muestran una cierta inclinación hacia la vida 
religiosa escolapia requieren una atención especial y en ésta consisten los dos 
siguientes niveles. 
 
2.2. Segundo nivel: Convocatoria específica 

La cooptación vocacional para la vida religiosa escolapia consiste en una 
invitación a conocer con más profundidad esta vocación específica. Los religiosos 
hacemos una invitación clara, abierta, valiente, sin ambigüedades, para que los 
jóvenes se pregunten si el Señor los llama para la Vida Religiosa Escolapia.  
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Es importante tener claro que cuando trabajamos en este nivel hemos de 
evitar la tentación de quitarle fuerza al mensaje. Si una actividad, jornada, 
plática, artículo o propaganda está dirigida a provocar una reflexión en torno a la 
vida religiosa escolapia ésta ha de ser la invitación evidente: los primeros que 
debemos creerlo somos nosotros mismos.  

La Vida Religiosa Escolapia tiene un sentido claro y un misión concreta en 
la actualidad. En este nivel no convocamos a una ONG, a un servicio social 
voluntario, a una moda pseudo-monacal, ni a hacer nuevas amistades en una 
convivencia vocacional, por muy buenas que pudieran ser estas invitaciones. 
Invitamos con claridad al seguimiento de Jesucristo en el carisma de San José de 
Calasanz. Claro, todo esto sin perder de vista las motivaciones iniciales que han 
de madurarse en su debido tiempo a través del proceso formativo.  

Un punto de vital importancia que no puede faltar en esta convocatoria: 
estar muy atentos al lenguaje propio de los jóvenes que, muchas veces, tienen un 
concepto distinto al nuestro en el caso de algunos términos, por ejemplo, Iglesia, 
vocación, santidad, etc. Debemos cerciorarnos, a través del diálogo, que nuestros 
mensajes sean claros y motivantes. 

Para este nivel, el equipo de Pastoral Vocacional ofrece grupos 
vocacionales, convivencias vocacionales, retiros, entrevistas personales, 
invitaciones para convivir con una comunidad escolapia y experiencias en la 
Casa Vocacional adecuadas a la etapa de cada joven. 

Si, entre los jóvenes que acompañamos, hay algunos que se muestran más 
inclinados para un seminario diocesano, para otro instituto religioso o se acercan 
chicas que piden orientación para ingresar a una congregación, les apoyamos 
para contactar con el instituto más adecuado para la orientación de sus indicios 
vocacionales.  
 
2.3. Tercer nivel: AVE (Acompañamiento Vocacional Escolapio)  

Desde que un joven expresa abiertamente “quiero ser escolapio” 
comenzamos con él este proceso sistemático de acompañamiento que consiste 
principalmente en un diálogo periódico con su animador vocacional a través de 
una serie de entrevistas quincenales que siguen una secuencia lógica. El 
instrumento que guía las entrevistas son las fichas del AVE que se explican más 
adelante en el apartado de recursos. 
 Es preciso dedicar el tiempo suficiente a esta etapa: por lo menos un año y, 
de preferencia, dos. En este tiempo habrá oportunidades para que el joven 
vocacionado conozca y cultive su propia vocación, para que se entere en qué 
consiste nuestra propuesta vocacional y para que nosotros lo conozcamos bien a 
él. Lo conoceremos en las entrevistas, en visitas a su familia, en su interacción 
con los compañeros del grupo vocacional, en un apostolado donde tendrá que 
colaborar y en las convivencias vocacionales. Además, el proceso del AVE 
impulsa a un trabajo de crecimiento personal que podrá evaluarse en el 
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momento de presentar al candidato para ser admitido en la casa de formación. 
Ahí se dará continuidad a este trabajo de discernimiento y crecimiento. 
 Dentro de este tercer nivel tiene una importancia singular la generación: el 
grupo de jóvenes vocacionados que están a un año de poder ingresar a la casa de 
formación. Con ellos se realizan reuniones, retiros y otras actividades especiales 
a nivel provincial y local de tal modo que se les prepare lo mejor que se pueda 
para su ingreso al prenoviciado. 

 
3. Nuestra propuesta vocacional específica 
3.1 El carisma de un instituto religioso 

Dentro del Pueblo de Dios, entre todos los que hemos sido consagrados 
por el único bautismo, algunos recibimos una vocación especial para vivir el 
Evangelio de Jesús según el carisma de nuestros fundadores. Este modo especial 
es la Vida Religiosa. 

Todo instituto religioso tiene un carisma que le define. El carisma de 
cualquier instituto consta de una experiencia mística (espiritualidad), un camino 
ascético (virtudes de respuesta) y un servicio apostólico (estilo). 

 
3.2. El carisma de nuestra Orden 

El carisma de la Orden de las Escuelas Pías está definido en las 
constituciones (No. 19), donde puede leerse: Cristo, al vivir con los humildes y 
bendecir a los niños que se le acercaban (espiritualidad) nos llama a la sencillez 
de los pequeños diciendo: Si no os hacéis como niños, no entraréis en el Reino de 
los Cielos. Revestidos de estos sentimientos de Cristo (virtudes de respuesta) 
llegamos a ser cooperadores de la Verdad divina y nos hacemos niños con los 
niños con los niños y pobres con los pobres (servicio apostólico). 
 Nuestro fundador nos dejó un camino para que, con las debidas 
adaptaciones a las circunstancias de cada tiempo y lugar, sirvamos a los niños, a 
los jóvenes y a los pobres a través de la educación en Piedad y Letras, todo esto 
dirigido hacia un horizonte que él mismo llamó Reforma de la Sociedad. 
 Cabe aclarar que la vida religiosa escolapia puede vivirse tanto en la 
opción laical, el caso de los “hermanos”, como en las órdenes ministeriales que 
actualmente existen en la Iglesia. El acompañamiento vocacional debe presentar 
con claridad el valor de todas las opciones para considerarlas en el 
discernimiento. 

 
4. La cultura vocacional 

4.1. Superación de un antiguo modelo  
Antiguamente la pastoral vocacional se descargaba en un religioso viajero, 

llamado “promotor vocacional” o “procurador de vocaciones”,  que se dedicaba 
a la cooptación de jóvenes con el apoyo de algunos ayudantes generosos. 
Superado este antiguo modelo, se adopta un compromiso con la pastoral 
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vocacional que no se vuelca en el carisma y trabajo de una persona sino en una 
estructura que nos compromete a todos en distintos grados de participación.  

 
 4.2. Definición de cultura vocacional 

Las necesidades actuales y las orientaciones que recibimos en estos 
tiempos nos obligan a replantear los medios, los modos, los conceptos y los 
compromisos en vistas a la formación de una auténtica cultura vocacional, es 
decir, un conjunto coherente y participado de maneras de pensar, sentir, actuar 
y celebrar que crean el ambiente necesario para que las personas descubran su 
vocación específica dentro de la vocación cristiana. 

 
4.3. Características del nuevo modelo 

Una estructura capaz de posibilitar una auténtica cultura vocacional se 
caracteriza por la corresponsabilidad, la participación y el compromiso total de 
todos los miembros de las comunidades religiosas y también de las fraternidades 
laicales. 

 
4.4. Una sólida pastoral general como base del trabajo vocacional 

La cultura vocacional tiene sus cimientos en una pastoral bien llevada en 
cada una de las obras de la demarcación. La pastoral que se necesita no puede 
limitarse al cumplimiento de la normativa con unas clases de religión y un retiro 
anual que pudiera ser poco significativo. Una auténtica pastoral cimbra la vida 
de las personas, ofrece distintas actividades fuera de la escuela y de la parroquia, 
involucra activamente a las familias, se realiza en grupos juveniles y de 
adolescentes, propicia servicios voluntarios constantes, se manifiesta en 
celebraciones litúrgicas bien preparadas, los jóvenes cuentan con una dirección 
espiritual programada, hay un evidente compromiso solidario con el prójimo 
más necesitado, atrae a las personas porque es un evidente signo de esperanza. 
Existen auténticas experiencias pastorales como ésta pero no podemos nunca 
contentarnos con lo que ya tenemos, hay que propiciarlo en todas las obras de la 
demarcación. 
 Generar vida y esperanza para las nuevas generaciones depende de una 
auténtica vivencia de la propia fe, lo cual no puede mostrarse sin obras, es decir, 
sin experiencias evangelizadoras esmeradas: tiempo y esfuerzo dedicado a servir 
a los niños, a los jóvenes y a los pobres. Una convocatoria a la vida religiosa 
escolapia difícilmente puede ser escuchada cuando no hay una base 
evangelizadora intensa. 
 

5. Estrategias de la Pastoral Vocacional 

5.1. Testimonio 
La primera de las estrategias de la animación vocacional es el testimonio 

de cada religioso y de cada comunidad. El mejor medio para llamar a los jóvenes 
a conocer nuestra opción de vida es la vivencia congruente de esta misma 
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opción.  Cada esfuerzo que hace un religioso y una comunidad por crecer, por 
mejorar, por superar las fallas, es valioso para suscitar procesos vocacionales.  
 
5.2. Convivencias vocacionales  

Estas convivencias son experiencias que permiten a los jóvenes conocer 
más la propuesta que les ofrecemos. Para nosotros son una oportunidad de 
motivarlos de tal modo que descubran el valor del llamado del Señor y, al mismo 
tiempo, son espacios muy pertinentes para conocer a cada uno de los jóvenes en 
su interacción, en sus intereses, en sus relaciones personales, en las reflexiones, 
en el juego, en la comida, etc. 
 Las convivencias vocacionales se organizan por edades, por procesos y 
por cercanía geográfica. Se sigue la secuencia lógica de los tres niveles de la 
Pastoral Vocacional aunque cabe la posibilidad de celebrar una vez al año una 
convivencia donde se convoque a todos los adolescentes y jóvenes de todos los 
niveles. Un lugar privilegiado para la realización de las convivencias son las 
casas de formación. También se pueden utilizar casas de retiros, casas ecológicas, 
zonas de campamento, etc. todo esto de acuerdo con el plan y los objetivos 
específicos que se plantean para cada convivencia. 
 La convocatoria para las convivencias, sobre todo en los primeros niveles, 
debe ser muy amplia. Ya durante el proceso, en la medida en que los jóvenes 
muestren sus motivaciones vocacionales, se puede depurar el grupo con tal de 
que en los niveles siguientes las convivencias puedan centrarse más en un 
discernimiento específico y maduro. 
 
5.3. Retiros vocacionales 

Para los jóvenes que están en el proceso del AVE hay que ofrecerles retiros 
que, a diferencia de las convivencias, tienen un nivel más alto de reflexión. Éstos 
no han de abrirse tan fácilmente a todos los jóvenes ya que están más orientados 
a los que ya tienen un cierto avance en su proceso de discernimiento. 

Especialmente, para el momento en que están a punto de pedir su 
admisión a la casa de formación, se debe ofrecer una experiencia de mayor 
profundidad tipo ejercicios espirituales, tanto a nivel provincial como a nivel 
regional y local. 
 
5.4. Grupos vocacionales 

Cada comunidad escolapia debe tener un grupo vocacional, es decir, un 
grupo de jóvenes y/o adolescentes que se reúnan periódicamente para 
reflexionar y madurar su vocación.  
 Un religioso escolapio dirige la sesión del grupo vocacional donde hay 
momentos de oración, convivencia, reflexión, lectura, diálogo y dinámicas. Para 
algunos temas específicos es importante contar con la ayuda de los laicos 
principalmente con aquellos que cuenten con una formación y experiencia en 
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algunas áreas de interés para estos grupos: psicología evolutiva, salud, educación 
popular, espiritualidad, etc. 
 
5.6. Las entrevistas vocacionales 

El discernimiento no puede reducirse a una serie de diálogos superficiales, 
piadosos o desorientados, es algo mucho más serio y más complejo que requiere 
un proceso bien acompañado por una persona preparada para desarrollar esta 
función. No bastan las buenas intenciones.  

Una herramienta imprescindible para acompañar el proceso de 
crecimiento y discernimiento vocacional de los jóvenes es el conjunto de fichas 
del AVE. Cada ficha guía una entrevista y abre la posibilidad de trabajar con la 
siguiente en un período determinado. Todos los temas de las fichas del AVE son 
secuenciales e indispensables1. 

Los religiosos asignados para acompañar el discernimiento vocacional de 
los jóvenes han de contar con una herramienta común para efectuar su función, 
de tal modo que puedan evaluar juntos su labor y realizarla de un modo bien 
coordinado. 
 
5.7. Jornadas vocacionales 

En todas las obras de la provincia se realiza cada año la jornada 
vocacional. Se trata de motivar la reflexión vocacional principalmente en los 
jóvenes. También es importante extender esta reflexión a los adultos, a los niños, 
a las familias, y a todas las personas que colaboran en la obra. 

Las jornadas se planean en conjunto con el coordinador de la provincia, 
con el animador vocacional de la región y con los encargados de las obras. Es 
muy importante la participación de los formandos en este tipo de actividades ya 
que los jóvenes se sienten más identificados con los que son más cercanos a ellos 
en edad, en lenguaje y en intereses. Además, cada obra debe aportar todo lo que 
esté a su alcance para lograr una motivación considerable: decoraciones, 
periódicos murales, proyección de alguna película, concursos de teatro, y todo lo 
que los colaboradores puedan aportar de su creatividad. 

La jornada vocacional es una actividad que debe sentirse en toda la obra, 
debe ocupar un lugar importante en ésta y, muy especialmente, debe incluir 
actividades especiales para los grupos juveniles tanto de los colegios como de las 
parroquias. 
 

                                                        
1 El libro de José Carlos Fernández, Sch. P., explica el concepto de discernimiento que 

hay en la base de esta herramienta y refiere a otros libros que pueden iluminar el trabajo del 
acompañamiento vocacional. La provincia de Colombia ha trabajado en una evolución de esta 
misma herramienta para adaptarla nuevas necesidades que se han encontrado con los jóvenes. En 
la viceprovincia de Chile han elaborado una herramienta semejante para las entrevistas con 
adolescentes. En fin, no falta recursos para realizar un procesos serio de acompañamiento. 
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5.8. Misas vocacionales 
 La misa vocacional se celebra mensualmente en cada obra de la provincia. 
La intención principal de la celebración es la oración por las vocaciones 
escolapias. 
 Según la tradición y la creatividad de cada lugar se pueden organizar 
diferentes actividades en torno a la celebración, siempre con el debido cuidado 
de que sea una auténtica motivación vocacional y que siempre se asegure la 
presencia activa y participante de los jóvenes. Es necesario involucrarlos en todo 
lo que sea posible: lecturas, liturgia, decoración, música, etc. 
 Para la comunidad religiosa aquí hay una oportunidad de concelebrar al 
menos una vez al mes, compartir la experiencia de celebrar la fe, y dar un 
testimonio elocuente a las demás personas, principalmente a los jóvenes que 
estamos invitando a entregar su vida. 
  
5.9. Festival Canta a Calasanz 

El festival Canta a Calasanz se realiza anualmente. En cada ocasión una 
obra escolapia distinta es la sede del evento, donde participan jóvenes, niños y 
adultos de todas las obras escolapias que quieran presentar un canto inédito 
dedicado a nuestro Santo Fundador. 

El festival favorece el conocimiento y el aprecio de la vida y obra de San 
José de Calasanz. Para los jóvenes esto implica una fuerte motivación vocacional, 
incluso para nuestros formandos, de ahí la importancia de hacerlos participar 
siempre en este evento. 

En el festival, además de los cantos, la comida y la convivencia, siempre se 
dedica un momento para una oración vocacional.  
 
5.10. Publicaciones Búsqueda y Encuentro 
 Las publicaciones Búsqueda y Encuentro, para adolescentes de secundaria 
y jóvenes de bachillerato, respectivamente, son un medio de comunicación 
vocacional con muchos años de vida en nuestra provincia. 
 Los contenidos de ambas publicaciones, recabados principalmente por los 
formandos, van a dirigidos a fomentar el conocimiento y el aprecio por todo lo 
relacionado con la Vocación a la Vida Religiosa Escolapia: experiencias, 
reflexiones, imágenes, oraciones, invitaciones a los eventos vocacionales, etc.  
 
5.11. Herramientas web 
 Además de las publicaciones impresas el sitio web de la pastoral 
vocacional hace la función de suscitar el conocimiento y aprecio por esta 
vocación. Con las debidas precauciones de seguridad se ofrecen los medios más 
convenientes para que los visitantes del sitio puedan entablar un contacto con los 
animadores vocacionales de la provincia. 
 
5.12. Propaganda vocacional en las obras 
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 En las instalaciones de todas las obras de la provincia debe haber siempre 
alguna propaganda vocacional para motivar a los jóvenes y ofrecer unos datos 
mínimos para aquellos que sientan el llamado a la Vida Religiosa Escolapia.
 Se pueden emplear carteles, posters en bastidor, lonas publicitarias, 
periódicos murales, etc. En los sitios web de las obras también es importante 
poner una liga en el portal para los que quieran enterarse de los anuncios de la 
Pastoral Vocacional. 
 
5.13. La Casa Vocacional 
 Uno de los principales referentes para los jóvenes que se plantean la 
vocación escolapia es la Casa Vocacional cuyo estatuto es apéndice de éste. 
 

6. El equipo de trabajo 
Es imprescindible un grupo de escolapios que puedan dedicarse 

directamente al acompañamiento de los candidatos. Cada uno de estos 
acompañantes requiere dedicar tiempos específicos para esta labor directa con 
los jóvenes, para reuniones periódicas del mismo grupo y para llevar un proceso 
constante de capacitación. 
 El equipo de trabajo consiste principalmente en un coordinador de la 
pastoral vocacional de la provincia, en un grupo de animadores vocacionales de 
cada región y los colaboradores externos que el coordinador y los animadores 
integren en su labor. 
 
6.1. Funciones de los promotores vocacionales 

Todo religioso escolapio, por su misma opción explicada en las 
Constituciones y Reglas de nuestra Orden, es un promotor vocacional. Cada uno, 
desde el lugar donde se encuentra, debe propiciar con su testimonio, con su 
oración y con su trabajo el aumento de las vocaciones a la vida religiosa 
escolapia. En caso de encontrar a un joven con inquietudes vocacionales hay que 
ponerlo en contacto con el animador vocacional de la región que ha sido 
nombrado por el provincial. 
 
6.2. Funciones del animador vocacional de cada región 

Cada animador vocacional realiza su misión de convocatoria y 
acompañamiento en las obras escolapias de la región que le asigne el superior.  
Esta labor no se limita a los jóvenes de las obras escolapias sino que se extiende la 
invitación a otros lugares pretendiendo el mayor alcance posible. 

Su labor consiste en:  
- llevar a cabo las entrevistas del AVE con cada uno de los jóvenes vocacionados, 
- convocar a los jóvenes para formar parte del grupo vocacional,  
- dirigir las reuniones del grupo vocacional,  
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- impulsar, en coordinación con los encargados de las obras y sus colaboradores, 
la animación vocacional que debe notarse en la evangelización, en las misas 
vocacionales, en las propagandas, en las jornadas, en la participación de los 
jóvenes en los eventos vocacionales de la provincia, en el testimonio, todo esto en 
vistas a la formación de una cultura vocacional, 
- colaborar con otros institutos religiosos y con la diócesis hasta donde sea 
posible, 
- buscar cursos, lecturas y otros medios que puedan servirle para capacitarse en 
la realización de esta misión. 
 El equipo de animadores vocacionales se reúne periódicamente con el 
coordinador de la Pastoral Vocacional de la Provincia para evaluar su labor, para 
programar actividades futuras y para capacitarse a fin de cualificar 
constantemente su labor. 
 
6.3. Funciones del coordinador de Pastoral Vocacional de la Provincia 

El coordinador de la Pastoral Vocacional de la Provincia organiza y dirige 
las actividades a nivel provincial (convivencias, jornadas, semanas vocacionales) 
y puede asumir la tarea de promotor vocacional en una región asignada y con 
algunos jóvenes que no estén cerca de una comunidad escolapia. 
 El coordinador convoca a reuniones, retiros y otras actividades para los 
jóvenes de la generación principalmente al retiro de discernimiento para los que 
ya están a pocos meses de ingresar al prenoviciado.  
 Su función ante el equipo de animadores vocacionales consiste en 
establecer vínculos de diálogo, cooperación y conocimiento del panorama de la 
pastoral vocacional en la provincia. Buscará y propiciará los medios que puedan 
servir para la capacitación de su equipo. 
 
6.4. Funciones de los jóvenes de las casas de formación 

La responsabilidad de colaborar con la pastoral vocacional de la provincia 
comienza desde las primeras etapas de la formación inicial. Cada formando ha 
de ofrece su oración y su estudio por las vocaciones escolapias y apoya el trabajo 
de la pastoral vocacional hasta donde sus principales responsabilidades se lo 
permitan. 

Dentro del plan de cada casa de formación se consideran las posibilidades 
de colaboración de los formandos en las distintas actividades que el coordinador 
y su equipo presenten en su agenda de trabajo. Con el formador hay favorecer y 
cuidar esta colaboración en tiempos adecuadamente dosificados, de tal modo 
que sea una experiencia favorable tanto para los jóvenes vocacionados como para 
los mismos formandos. 
 
6.5. Funciones del provincial en la Pastoral Vocacional 
 El padre provincial, con la colaboración de algún delegado o asistente 
designado para esta función, dispondrá los medios suficientes, tanto económicos 
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como humanos, para que la pastoral vocacional sea efectivamente nuclear en la 
vida de nuestras obras y comunidades. Podrá hacerse presente en cualquier 
actividad vocacional que juzgue conveniente. Apoyará y evaluará el trabajo de 
todo el equipo con vistas a la formación de una auténtica cultura vocacional en la 
vida de la provincia.  
  
 
 
 
 

7. Transición de la Pastoral Vocacional a la Formación 
Inicial 
 
7.1. Proceso de transición 

Cuando un joven ha cumplido satisfactoriamente su proceso de 
acompañamiento vocacional: un año mínimo de entrevistas, convivencias, 
contacto con la comunidad escolapia, retiro de discernimiento, etc., si se sostiene 
en su deseo de ser escolapio y su animador vocacional está de acuerdo, lo 
presenta a la Congregación Provincial para su admisión al prenoviciado en el 
momento programado. 
 El candidato, por medio de una carta, pide a la Congregación Provincial 
ser admitido al prenoviciado. El coordinador de la pastoral vocacional, en 
colaboración con el respectivo animador vocacional del candidato, presentan un 
informe del proceso vocacional que también se entregará al maestro de 
prenovicios. 
 Es importante que el coordinador provincial y el animador 
correspondiente visiten a la familia del candidato para conocerla, para responder 
sus dudas y, sobre todo, para lograr una relación de cercanía, apoyo, diálogo y 
confianza. 
 También es importante dar a conocer a cada candidato la información más 
importante acerca de la vida en el prenoviciado: actitudes que se piden, 
principales actividades, normativas sobre dinero, teléfono celular, visitas a la 
familia, etc. 
 
7.2. Requisitos para ingresar al prenoviciado 
- Expresar un deseo sincero de conocer la vida religiosa escolapia como una  
   opción para su vida. 
- Mostrar interés por la misión escolapia. 
- Mostrar deseos de crecimiento. 
- Gozar de una salud física y mental estable suficiente para el tipo de vida que    
  realizamos. Todo esto evaluado por los profesionales que el equipo de Pastoral   
   Vocacional dispongan.  
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- No tener alguno de los impedimentos que se expresan en el Derecho Universal,  
   en nuestras Constituciones y Reglas. 
- No haber pertenecido a un seminario mayor diocesano. 
- Haber realizado el proceso del AVE con un religioso escolapio designado por  
  los superiores para esta función. 
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Apéndice 

Estatuto de La Casa Vocacional  
 
Maestro, ¿dónde vives? 
Vengan y lo verán. 
Jn. 1, 38-39 

 
1. ¿Qué es la casa vocacional? 

La Casa Vocacional es un punto de referencia para los jóvenes que 
descubren algunos indicios de ser llamados a la Vida Religiosa Escolapia. 
Propiciaremos en ellos, con nuestro propio testimonio, el discernimiento a partir 
de las motivaciones vocacionales iniciales. 
 La sede es una casa de formación: la casa Prenoviciado. 
 Si las experiencias se planean correctamente habrá beneficios para ambas 
partes: formandos que habitan en la casa y nuestros huéspedes vocacionados. 
Esta interacción, bien preparada, bien acompañada y bien orada, suscita un 
fuerte impulso para vivir con intensidad la respuesta al Señor que nos llama. 
 No funciona como una célula aparte de la Pastoral Vocacional de la 
Provincia, sino como una parte de todo el cuerpo, que apoya el trabajo del 
coordinador provincial y de su equipo de animadores locales y hace efectivo, 
principalmente en su propio entorno, el estatuto provincial.   
  

2. Propósito de la Casa Vocacional 
Propiciar la presencia de jóvenes vocacionados en la vida de la comunidad 

con la finalidad de animarlos a cuestionarse si la vida religiosa escolapia puede 
ser la vocación a la que el Señor les está llamando. 
 

3. Presupuestos para todos los convocados 
 Los jóvenes son recibidos después de un diálogo con su Animador 

Vocacional Local y con el permiso del Coordinador Provincial.  

 Sólo se admiten jóvenes que ven la posibilidad de ser escolapios, no 
necesariamente decididos a un pronto ingreso pero que sí tienen algún 
interés por esta opción de vida.  

 La Casa Vocacional no suple el trabajo de la Pastoral Juvenil, no suple los 
retiros ni las convivencias vocacionales, no es hospedería vacacional ni 
centro de atención de problemas juveniles.  

 No recibimos jóvenes que no sean capaces de valorar esta experiencia.  

 No recibiremos jóvenes que viven en una casa de formación de otro 
instituto religioso o seminario.  
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 Los escolapios y formandos que quieran ofrecer esta experiencia para 
algún joven que conocen se comunican con el Coordinador de Pastoral 
Vocacional de la Provincia o con el encargado de la Casa Vocacional. 
 
 

4. Tipos de experiencias que ofrece la Casa Vocacional 
4.1. Experiencias de un fin de semana 

 Se plantean fines de semana planeados para jóvenes de primera etapa del 
proceso del AVE y también para los que se encuentran en la etapa final 
(generación).  

 Estos fines de semana coinciden con algunos retiros de la casa 
prenoviciado o con la visita de algún escolapio que viene a compartir su 
testimonio vocacional.  

 En el calendario de la casa se marcan los retiros y los testimonios que más 
convienen para los huéspedes de cada etapa y para el grupo de 
formandos.  

 
4.2. Convocados para vivir un fin de semana en la Casa Vocacional: 

 De uno a tres jóvenes por turno, sean de obras escolapias o también de 
lugares donde no hay escolapios si hay un conocimiento previo.  

 Todos los convocados tienen deseos de conocer desde dentro nuestro 
modo de vida con deseos de ser escolapios, no necesariamente decididos a 
ingresar ahora mismo, pero sí con un proceso ya iniciado, con entrevistas 
previas y una valoración de la conveniencia de invitarlos. 

  
4.3. Convocados para una semana: 

 Las experiencias de una semana son exclusivas para jóvenes que se 
encuentran en la última etapa del AVE. 

 Las fechas de estas semanas se programarán para cada caso concreto con 
el Coordinador Provincial. 

 Se ofrece un plan especial de actividades para las mañana, mientras los 
formandos van a los institutos. Durante el resto del día los huéspedes se 
integrarán a las actividades de la casa de formación. 

 
4.4. Evaluación de las experiencias: 

 Al final de cada experiencia tendremos una reunión para que todos, 
vocacionados, formandos y religiosos de la casa dialoguemos sobre lo que 
hemos vivido. 

 Habrá un libro de visitas donde los vocacionados dejarán escrita una 
síntesis de sus vivencias.  

 Posteriormente comentaremos en comunidad nuestras impresiones y las 
comunicaremos al Coordinador de la Pastoral Vocacional y al Promotor 
Vocacional Local correspondiente. 


